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TÉCNICAS DEL MASAJE  (3ª Parte) 

Dr. José Mª Gil Vicent y Dr. Jordi Sagrera Ferrándiz. GBMOIM 

 

 

ESTUDIO DETALLADO DE LAS MANIPULACIONES 

DEL MASAJE 

 

 

     Toda sesión de masaje debe comenzar por la palpación exploratoria de las 

zonas que se van a tratar, lo cual nos proporcionará una información 

importante del estado de los tejidos, de las zonas dolorosas, de los cambios de 

temperatura local y del tono basal de la musculatura, así como del estado de la 

piel, que puede presentar alteraciones de tipo infeccioso que desaconsejen la 

práctica del masaje en ese momento. 

Valorada esta información y conociendo el diagnóstico y la adecuada indicación 

del tratamiento, podremos iniciar la sesión de masaje, para la que disponemos 

de un gran arsenal de manipulaciones. 

 

 

 

GRUPO I. PRESIONES 

 

1. LAS PRESIONES DESLIZANTES SUPERFICIALES. 

 

      Las presiones deslizantes superficiales o éffleurages, en sus modalidades 

de «acariciamiento» y «frotación», permiten el reconocimiento exploratorio por 

palpación tegumentaria, la toma de temperatura, la conciencia del trofismo de 

la piel, la presencia de adherencias en el plano superficial y el hallazgo de 

puntos y zonas dolorosas.  

      Como respuesta terapéutica, podemos decir que facilitan la comunicación 

masajista-paciente, aumentan la circulación superficial y permiten el 
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deslizamiento de la piel sobre el plano subcutáneo. Además, son las maniobras 

más adecuadas para aplicar y extender los lubricantes o las sustancias  

 

Presión sencilla longitudinal: Se realiza con la palma de una o las dos 

manos, con los dedos juntos, ejerciendo una presión mínima y recorriendo el 

tronco o las extremidades en sentido ascendente hacia la cabeza o 

descendente hacia los pies. Cuando se masajean zonas curvas o estrechas, 

las manos se mantendrán flexibles de manera que se adapten en su recorrido 

tanto a las curvas como a los relieves que encuentren, actuando de manera 

«envolvente» siempre que sea posible. 

 

 

 

 

Presión sencilla transversal: En esta manipulación el sentido del movimiento 

es transversal, bien hacia el eje corporal o bien hacia fuera, y se puede utilizar 

una sola mano o ambas, bien juntas, bien separadas, realizando el 

deslizamiento en sentido convergente o divergente.  
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Presión superficial alternante: En ella, ambas manos se alternan en sus 

recorridos (una hacia arriba y otra hacia abajo, una a la derecha y otra a la 

izquierda) por una misma zona del cuerpo.  

 

 

 

 

 

Presión superficial digital: Suele realizarse con los pulgares, que recorren de 

manera alterna una pequeña zona, generalmente en situación periarticular, por 

ejemplo en el codo, o en el tobillo o la muñeca, mientras sostenemos la 

extremidad o estabilizamos la zona con el resto de ambas manos.  
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2. LAS PRESIONES DESLIZANTES PROFUNDAS 

 

      Al efectuarse con mayor grado de presión, las presiones deslizantes 

profundas permiten reconocer el estado del plano subcutáneo, la presencia de 

nódulos indurados y las zonas con retracción, y movilizan todo el plano 

superficial sobre el plano de las fascias, alcanzando también grandes zonas de 

tejido conectivo.  

 

 

                                  

      Su efecto es eminentemente relajante cuando se efectúan a ritmo lento y 

con largo recorrido, y muy estimulante cuando el recorrido es corto y el ritmo 

rápido. Mejoran yaceleran la circulación de la zona, elevan la temperatura local, 

consiguen un barrido de sustancias nocivas y además favorecen mucho la 

circulación de retorno cuando se hacen en ese sentido.  

Combinadas con las presiones locales, constituyen las manipulaciones de 

elección en la técnica del drenaje linfático manual.  
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a) Presión deslizante profunda digital: Se realiza con los pulpejos de los 

dedos apoyados en la piel, deslizando las manos con movimientos largos de 

«arrastre» que acompañaremos proyectando en la manipulación parte del peso 

de nuestro cuerpo, o con movimientos cortos de «peinado». Es una maniobra 

muy estimulante. 

 

 

 

b) Presión deslizante profunda palmar bimanual: Se realiza con toda la 

palma y los dedos. Los movimientos son como en las presiones deslizantes 

superficiales, pero la carga aplicada sobre el cuerpo del paciente a través de 

nuestras manos es mayor, y la presión ejercida por los dedos en las maniobras 

envolventes, también.  
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      Las manos, además, pueden desplazarse juntas o separadas, y el 

movimiento lo pueden realizar en la misma dirección o en dirección contraria 

(alternando) 

 

 

                       

 

 

 

 

c) Presión deslizante profunda doble, doble cruzada o entrelazada: Se 

utilizan ambas manos y durante el gesto manipulador las manos se van 

cruzando en su movimiento o entrelazándose al llegar al final de sus recorridos.  
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d) Presiones deslizantes profundas divergentes: Se realizan con una o con 

ambas manos, trabajando en sentido transversal las fibras de los músculos 

subyacentes, sobre todo si son músculos anchos y planos, con el fin de 

ensancharlos y favorecer su trofismo y desarrollo. Se utilizan mucho en el 

masaje aplicado a los culturistas. 

                                

 

                         

 

 

e) Presión deslizante profunda reforzada: En esta maniobra, mientras una 

mano efectúa el recorrido, la otra refuerza el mecanismo de presión de la 

primera descargando su peso sobre ella, con la fuerza de carga que, según la 

exigencia de la zona tratada, le queramos dar. 
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3. LAS PRESIONES LOCALES Y LAS KINESSIS 

 

        El principio de estas maniobras se basa en presionar, durante un espacio 

de tiempo más o menos largo, ciertas estructuras entre ambas manos, entre el 

dedo pulgar y los otros dedos de una mano, o bien entre la mano y los planos 

subyacentes de la zona que se trata. Estas maniobras de presión van siempre 

seguidas de una reducción en la presión aplicada.  

       Pueden aplicarse de manera aislada o repitiendo el gesto con determinada 

cadencia, produciendo en la zona tratada un efecto mecánico secuencial de 

«compresión-descompresión» que produce en el espacio intersticial de los 

tejidos una secuencia de «depleción-repleción» de los líquidos circulantes, lo 

que conocemos por mecanismo de bombeo. 

 

 Según la zona abarcada y la fuerza ejercida, tendremos:  

 

a) Presión local superficial: Se realiza con una presión mínima que apenas 

va más allá del contacto. La zona de influencia será de mayor o menor amplitud 

según utilicemos las dos manos abiertas, las manos juntas paralelas, una sola 

mano, varios dedos o un solo dedo. 
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b) Presión local sencilla: Es como la anterior, pero su acción va más allá de la 

mera superficie corporal, pues en su mecánica se aplica al menos el peso de 

las manos y los brazos del masajista. En caso de efectuarla con un dedo, esta 

presión sería la mínima para una manipulación de digitopuntura. 

 

 

 

 

c) Presión local profunda: Es como las anteriores, pero en la carga aplicada 

ya transmitimos parte del peso de nuestro cuerpo. Hay zonas muy musculadas, 

con un fondo óseo robusto (la zona sacra, las nalgas, los canales 

paravertebrales, etc.) en las que aplicaremos una carga importante, y zonas 

más delicadas (como el cuello, los pechos o los huecos poplíteos) en las que, 

aún tratándose de una presión profunda, la carga será menor. 

                                       

 

  

 


